
ni nunca , concede remos al señor 

j Albero la habil idad suficiente pa ra 

realizar tales propósi tos . No se la 

Sres . Rjíos, que defiende arrccauua-

! dor de la Lonja, .San-.Mii-tín, A';¡)3-

I rola,; Mazón y Levasseur, abundaiao:. 

D a b a n las once en la an t igua C o 

legiata, c u a n d o p e n e t r a b a yo en la 

Casa A y u n t a m i e n t o , ya invadida 

por el público que acude á presen

ciar las sesiones, como abonados 

en día de moda . 

E s su debe r y yo ap laudo á todo 

el que cumple sus debe re s ; cons te 

mi aplauso . 

Lec to r , el señor Alca lde , ha or

d e n a d o que se ponga una mesa á 

los chicos d e la p rensa ; gracias á 

su amabi l idad, nues t r a s i tuación ha 

cambiado ; yo le doy las gracias al 

señor Alca lde en n o m b r e d e mis 

c o m p a ñ e r o s y en el inío. 

Empieza la sesión; dase lec tura 

á las ac tas d e las an ter iores , pues 

en la s emana pasada hubo una se

sión ex t raord inar ia , y después d e 

a lgunas observaciones d e los s eño 

res S a n Mart ín , Vizconde , Mazón y 

Albe ro la sob re la l ec tura d e ac tas 

de las ses iones ex t r ao rd ina r i a s en 

ses iones ord inar ias , se p rocede á la 

firma, cosa que no hacen los s eño 

res Concejales que pro tes ta ron en 

la an ter ior d e que dichos d o c u m e n 

tos se e x t i e n d a n en papel c o m ú n . 

E n t r a m o s en mate r ia con las 

S u b a s t a s d e a r b i t p i o s . 

Y a sabe el lec tor lo d e las quie

b ras , como conoce t ambién á los 

queb rados , q u e lo han s ido á causa 

d e no poner la fianza que la ley 

exige.» 

en aquellos m o m e n t o s en algo que , 

le es agradab le y que r egu la rmen te ^ 

no t end rá relación con nada de lo 

que ve y escucha, sonríe. . . y ¡caso j 

ra ro y que á nadie le importa! el 

público sa da á pensa r ,por qué son

reirá el Alca lde . 

San-Mart ín contes ta al señor Al

berola , demos t r ándo le que defen

der del m o d o que lo hace á los 

a r renda ta r ios , y ocuparse en el sen

t ido que lo hace de las subas tas , es 

desacred i ta r éstas sin causa justifi

cada , y ese descrédi to perjudica no

t ab lemen te los in tereses municipa

les. La defensa hecha por el señor 

Albero la ,de los a r renda ta r ios , t iene 

sus consecuencias ; las de ahuyen

tar á los postores en las p róx imas 

subastas ; y no hab iendo en m a n e r a 

alguna razón para l legar á tales ex 

t r emos , pues to que j a m á s perd ie ron 

los a r renda ta r ios de los arbitr ios, él 

t iene que protes tar de que se p r e 

t enda llevar al án imo del público 

un convenc imiento falso. (Murmu

llos de aprobac ión) . 

P ide ot ra vez la pa labra Albero la 

pa ra rectificar y, lo hace -— hablan 

do con toda la se r iedad de q u e so

mos capaces — tan desd i chadamen

te , que la si tuación se empeora , pues 

t r a t ando de demos t r a r sus an te r io 

res a rgumen tos , dice con ve rdade ro 

a sombro de todos los que lo escu

chamos , que en la lonja se vienen 

r e c a u d a n d o 15 cént imos diarios ó 

San-Mar t ín p ropone que se sa- gga la e n t r a d a de t res bultos que á 

quen d e nuevo á concu r so esos a r 

bitrios. 

El Sr . Alberola dice que no d e 

ben sacarse á t ipos t an e levados 

pues hacer lo así, es a r ru ina r al pos 

tor á quien se le ad jud íca la subasta; ' ! 

hace historia de ta l lada el señor Con-i^ 

cejal d e l a r e c a u d a c i ó n d e l o s ú ldmos 

días que según él ha sido desa s t ro 

sa. (Murmullos y toses.) 

E m p l e a toda su e locuencia en 

defender á los a r renda ta r ios , y gira 

su pa labra en de r r edo r de la subas- , 

ta d e la Lonja , d e m o s t r a n d o d e u n a 

m a n e r a c la ra c o m o la luz del sol, 

que ha p rocu rado es tudiar el a sun

to, con de ten imien to , aun c u a n d o 

resul ta que lo han informado mal . 

jEfl P r e s iden t e q u e sin d u d a p iensa 

cinco cént imos cada uno, arrojan 

ese total de ¡¡tres pe r ras chicas!! 

Nosot ros no queremos- - -y valga 

el pa rén tes i s—moles ta r en m o d o 

a lguno al concejal de referencia 

con quien nos une una buena amis

tad; pero , señor Alberola , defensas 

c o m a esa, no se pueden hacer en 

una sesión de Ayun tamien to ; no 

las p u e d e ni debe hacer ningún 

concejal, sin sufrir las p ro tes tas de 

t odo el m u n d o , 

E s o es p r e t ende r comulga rnos 

con ruedas de molino; eso es de 

mos t ra r S. S. la c reenc ia de que 

imbéciles son cuan tos lo escuchan; 

eso es que re r hacernos t r aga r lo 

que al señor concejal se le antoja, 

y f rancamente , ni ahora , ni luego, 

concedemos á otros que calzan más 

puntos en cuan to á habi l idades (¡có

mo hemos d e hacer lo con Su se

ñoría ¿Creyó acaso que en este c o 

mo en t an tos otros asuntos que 

afectan á la vida municipal , nos 

m a m a m o s el d e d o po rque ca 

llamos? ¿Creyó que las a p a 

riencias en es te y otros muchos ca

sos, nos couvencen.í* Pues aprove 

chamos la ocasión para sacar de ese 

error á S. S. y los que como Su se

ñoría p iensan. 

L o q u e h a y , e s q u e t o d o n o s e puede 

decir, como o p o r t u n a m e n t e dijo el 

Sr. San Mart ín; pero hasta en Bel-

chite, se saben muchas cosas que al 

municipio se refieren, y que S. S. y 

otros tan hdói¿es como S. S. c reen 

que p e r m a n e c e n ignoradas . L a mi 

sión de leader t iene muchos esco

llos: L o fué us ted en el asunto d e 

las ac tas ; lo ha sido en el de las su

bastas; y c u a n d o se t o m a n defen-; 

sas tan desd ichadas , el fracaso es 

seguro, po rque lo p r imero que po

ne S. S. al descubier to , es l o q u e 

más debía de ocultar ; la in tención; 

y, c réanos ; se necesi ta m u c h a elo

cuencia pa ra hacer ver lo b lanco 

negro; y el señor Alberola , como 

orador , es por desgracia y har to 

debe sent ir lo, muy med iano . 

N o t e n e m o s animosidad a lguna 

cont ra S. S ; se lo aseguramos c o a 

la leal franqueza que nos carac te r i 

za; pero t enga en tend ido que t r a 

tándose como ahora, de asuntos 

que afecten á la adminis t ración pú

blica, vista sus t endenc ia de d e 

fender lo indefendible, s e remos con-

S. S. y con todos los d e m á s que así 

lo hagan , t an duros é inflexibles, 

que sin r epa ro a lguno y con toda la 

energía necesar ia , censu ra remos su 

conduc ta , l legando hasta d o n d e sea 

preciso den t ro del t e r r eno de la 

razón. 

¡Pues no faltaba más, sino q u e 

S. .S. se e m p e ñ a r a en que lo t omá

semos como oráculo! Ajus tándose 

á la razón, sí; de ot ro modo , es com

p le t amen te inútil . 

Y pe rdona el paréntes i s , lector, 

pe ro e r a necesar io . 

Con t inúa el d e b a t e sobre el mis-

^ m o asun to é in terv ienen en él los 

do en el cri terio expues to por el¡s6T!rj 

ñor San-Mart ín , los dos últimos, y 

l levando la con t ra r iae l Sr . Albei ola, 

pero con la misma fortuna que an-

t e d o r m e r i t e . , , . 

* * 

C a p t a i n e s p e t í a d a 

Al llegar á. esta par te do mis 

apun tes , recibo una car ta , que ab ro 

los cajistas dí la i m -y m a n d o á 

p ren ta . 

Señol impren taor de L A TARDE^I^ 

MUÍ señol mío: siento que no aiga,^ 

estao usté colmigo en esta sesión 

como estuvo en la pasái'És;'a? ¿el V 

irige pa deciUe que ma gas tao m a n 

cho lo ca dicho don A U r c l j de la 

oliva porque á i;ni^'rné' l l e y ^ * d e s b - | 

liao con esos derechos de cons',;- , , 

mos y quio sabel por qué los pago. 

Q u e malegro tanto sabel que el S e 

ñol Manzanera ,e i del Capr i ch í ) , : e^í í 

asegurao en los cristales. Q u é el s d - i 

ñol Mazón dice mu bien, como el 

señol Vizconde, de las cus t ioBesde^ . 

consumos y a lumbrao ;y que male;^!-»!!:; 

gro se saquen á subas ta las caset^ag,,,^,^, 

como quié el señol Pir iago, el nue,.pp ĵ.̂ ,gg 

t ro; y digo el nues t ro porque m'ein-

corporao al c o m i t é d e m i d e p u t a c i ó n 

y sa cabao pa mi el Gobiernqj 'qtíef- ' . 

no lo voto más , manquee- viviera^ys® ísb 

m á s a n o s que Matusa lén . : Y ídigasvríB 

usté al señol Alberola,: que,: le :digiHj.'ím 

al arrer^datario X , que si se I jub i^ ^¡¿j 

acercao á mí, yo le hubiá frif^Jl/,--, \^ 

táo la fianza, que el h o m b r e n e - ; | 

s e c i t a b a pa n o q u e b r a r , po rque 

s iendo en un negocio mu legal, 
q 

eso no hay quien lo dúe , en tabia le 

quean algunos cuar tos á mi p reso -

n a , p a ayuar a i que quie buscarse Ta 

vida; pero que esto no quie i c i r qúy ' ^ 

él no defendiera á losar rendata ' r ló í , ' ' 

que sí los defendía como vimos tos; "- '3 

a h o r a que eso desacre i te á las ' 

subastas , es ar ina de otro costal;, -

porque la verdá es verdá siempri3>b oiti 

p e r d u r a que sea. Y como dice ,#ni.¡-il 

refrán «no la hagas y no l a t e m a s » j p,,f> 

y el que dice la ve dad alaba á Dios , 

como hace en estos momen tos un 

amigo que le est i ina. 

El de la Parrilla. 


